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Documento de principios del grupo juvenil familiar

UNA VISIÓN PARA UNA NUEVA FAMILIA

Nuevas formas eficaces de construir comunidades

1. La familia como parte del orden de la creación

2. Las familias felices constituyen el mejor cimiento de cualquier orden social

3. Las familias: templos de Dios

4. La familia como refugio frente a los fenómenos destructivos y misántropos que provocan la
desintegración

5. Las familias ayudan a las familias: redes sociales

6. Ganar a familias enteras para el Reino de Dios

7. Las familias disfrutan de la alegría, la fantasía y la paz

8. ... ¡antes de que sea demasiado tarde!

«Si la tendencia actual continúa, menos de la mitad de los niños que nacen hoy pasarán su infancia de
forma permanente con sus propios padres... y un número cada vez mayor de niños vivirá, a lo largo de
su infancia, dos o incluso tres rupturas familiares». (B. D. Whitehead)
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1. La familia como parte del orden de la creación
La familia no es un invento de los seres humanos. La familia forma parte del orden de la creación de
Dios, al igual que la fuerza de la gravedad. Quien ignore estas leyes de la naturaleza, acabará
cayendo. La familia forma parte de la maravillosa y creativa obra de Dios. Con mucho amor, Dios
concibió la familia como un pequeño paraíso en el que el hombre y la mujer pueden forjar y vivir
relaciones íntimas en una increíble diversidad. La familia es una idea de Dios, y además una idea
genial. La Biblia entiende la familia como una estructura estable formada por un hombre y una mujer
que tienen hijos y los crían. Se caracteriza por la fidelidad y la entrega de por vida.

2. Las familias felices constituyen la mejor base de cualquier orden social
«La mejor protección consiste, por supuesto, en prevenir este tipo de tragedias familiares en nuestra
propia vida y en la de nuestros hijos. Y esta prevención consiste en transmitir la verdad de Dios sobre
el matrimonio y la familia, tanto a nosotros mismos como a nuestros jóvenes. Si nuestros jóvenes
cuentan con convicciones morales firmes sobre el matrimonio y la familia, estas convicciones podrán
guiarlos en sus decisiones y conducirles a matrimonios mejores y a familias más sanas». (J. Macdowell
/ B. Hostetler, Fe sin valores, p. 199)

Sueño con familias con padres que siembren el amor de Dios en los corazones de los niños, que
levanten las manos no para golpear, sino para bendecir; que abran la boca para alabar y no para
gritar; que no planifiquen su tiempo, sino que lo regalen y abran su interior, para que sus hijos puedan
contemplar en ellos la grandeza de Dios. Sueño con familias con madres que no vean su papel como
una pesada obligación, sino como administradoras de los dones más preciados; que no echen a sus
hijos del nido, sino que los acojan bajo sus alas; que no pongan la televisión como niñera, sino que
cuentan historias con cariño, que reciben a sus hijos con palabras reconfortantes y los despiden con
ánimos, de madres que siguen creyendo en sus hijos cuando todos los demás ya los han abandonado
hace tiempo. Sueño con niños que se den cuenta de lo valiosos que son los padres, que los honren y
les escuchen, de niños que admiran y transmiten el amor recibido, de niños que renuncian y exigen
menos, que se ponen manos a la obra y desean menos, que dan forma a su vida con confianza en
lugar de dejar que otros la determinen, de niños a los que todavía les gusta ser niños. Sueño con
familias que no pierdan la capacidad de soñar y reír.

No busco la familia perfecta, sino la familia que está en camino y se regocija en la gracia de Dios y en
su bondad. Tu sueño de familia puede ser muy diferente: tú eres diferente. Pero deseo que
reflexionemos sobre lo maravilloso que es todo lo que Dios ha creado y concebido. Que nos aferremos
a sus promesas, incluso cuando se nos caiga el techo sobre la cabeza. Que no soñemos con nostalgia



con unas vacaciones junto al mar, sino que veamos brillar el cielo incluso en un charco de lluvia.

«¡El lugar donde se transmite el bastón de la verdad es la familia!» (Edith Schaeffer)... y la verdad es
que Dios ama a la familia y quiere colmarla de bendiciones.

3. Las familias: el templo de Dios
«Pero cuando ella y su familia fueron bautizados, nos exhortó diciendo: “Si de verdad creéis que creo
en el Señor, entrad en mi casa y quedaos allí”. Y nos obligó a quedarnos» (Hechos 16,15).

Sigo soñando: con casas que no estén hechas de piedra, sino de personas renovadas; que no estén
protegidas con cerraduras blindadas, sino cuyas puertas estén de par en par abiertas para los demás;
cuyo contenido no consista en tesoros efímeros, sino que narre las grandes obras de Dios. Sigo
soñando con casas que no tiemblen por el ruido de los equipos de música, sino que resuenen al
compás de los cánticos de alabanza. Con casas cuya única luz no sea un parpadeo, sino un resplandor
cálido.

Es muy gratificante que en algunos países se esté redescubriendo la comunidad doméstica y que esta
contribuya enormemente al crecimiento del Reino de Dios. ¿Qué pasaría si, como familias,
volviéramos a exaltar a Dios y su Palabra en nuestro seno? ¿Si, como padres, asumiéramos nuestra
responsabilidad sacerdotal y fuéramos una imagen del Padre celestial? ¿Qué pasaría si no fuera solo la
enseñanza, sino las preguntas infantiles las que nos impulsaran? ¿Qué pasaría si desarrolláramos una
nueva conciencia sobre los pensamientos de Dios acerca de la familia como su morada? ¿Qué pasaría
si la presencia de Dios llenara nuestra vida cotidiana, si oráramos impulsados por su Espíritu y no por
costumbre para que los niños se durmieran? ¿Qué pasaría si nos volviéramos sensibles a las luchas
del mundo invisible, cuando los niños sufren pesadillas mientras duermen, cuando de repente les
asalta un dolor inexplicable y la inquietud nos agita? ¿Qué pasaría si actuáramos entonces con la
autoridad de Jesús y no nos desanimáramos con preocupaciones o, incluso, con reproches mutuos?

La familia en el Antiguo Testamento: la vida cotidiana y la relación con Dios —todo lo que hacía una
familia— se basaba en la ley de Dios. Se animaba a los niños a hacer preguntas. Se erigían piedras
conmemorativas. Los padres enseñaban a sus hijos y les recordaban las maravillosas intervenciones
de Dios. Las fiestas se celebraban en honor del Señor. Transmitían alegría y esperanza. ¿Y hoy?

Antes de reflexionar sobre el trabajo con jóvenes orientado a la familia (o el trabajo en la comunidad),
debemos buscar una nueva comprensión del orden creacional de Dios: la «familia». Debemos
reflexionar intensamente juntos sobre cómo, por qué y con qué fin Dios creó la familia. Entonces
tendremos que redescubrir a Dios como Padre (y Madre), vivir en su protección y transmitir fielmente
esta imagen paterna a nuestros hijos, no tanto con palabras, sino con una vida renovada. Debemos
preguntarle de nuevo a Dios cómo concibe Él la comunidad y la familia. 



4. La familia como refugio
¡El pájaro construye su nido, el zorro su madriguera y el ser humano su infierno! ¿O cómo explicar los
atroces crímenes de guerra, los innumerables accidentes de tráfico, los maltratos dentro de la propia
familia, los...; prefiero no seguir enumerándolos. La familia solo puede ser un refugio cuando la
intervención sobrenatural de Dios transforma el corazón de cada miembro de la familia y, sobre todo,
el de los padres. Así, tanto el niño como el hombre o la mujer pueden encontrar refugio frente a la
frialdad del mundo. Una familia en presencia de Dios se opone al espíritu de la época. No se deja
llevar por las tentaciones. Tiene una orientación clara, conoce el perdón y la aceptación incondicional.
Vive el aprecio, brinda consuelo, anima, se encamina hacia una meta elevada y se une a aquel que ha
vencido al mundo. Es como una gasolinera, un baño refrescante, un faro, una fortaleza y, ¡quizás
también un circo!

5. Las familias ayudan a las familias: redes sociales
Se me puede reprochar, con razón, que las consideraciones anteriores no sean más que ilusiones y
que solo provoquen más frustración. A eso me gustaría responder lo siguiente

Quien no se fija objetivos, se deja llevar y, de todos modos, no cambia nada; pero con ello
aceptamos todas las consecuencias. Así seguimos trabajando, sobre todo, con el «método de
apagar incendios», es decir, invertimos mucho más en combatir los síntomas. Sería más sensato
abordar las causas.
Por nuestra cuenta, poco podemos hacer, ya que las influencias del entorno son muy fuertes. Es
necesario un cambio de mentalidad colectivo y, sobre todo, una ayuda mutua y activa (véanse las
recomendaciones prácticas). Está demostrado que las personas con una buena red social viven
más felices y saludables, y superan mucho mejor las situaciones difíciles.
En algunos casos, debemos estar dispuestos a hacer sacrificios y a renunciar a algunas cosas que
nos han llegado a encariñar. Debemos replantearnos nuestros valores; en particular, nuestra
relación con el materialismo, el perfeccionismo, la autorrealización, los medios de comunicación y
la movilidad. El libro de Edith Schaeffer «Lebensraum Familie» es para mí uno de los libros más
alentadores que he leído sobre la familia. Mucho más que una simple enseñanza, ofrece una visión
de la diversidad y la belleza de la vida, que hay que apreciar con todos sus altibajos. Nos anima
enormemente a perseverar, pues el sufrimiento trae paciencia, la paciencia, experiencia, y la
experiencia da esperanza. Nos invita a cambiar nuestra forma de pensar y a descubrir lo
maravillosa que puede ser la familia. Nos anima a ser creativos. Nos habla de los momentos de
felicidad que surgen al deleitarnos con los bonitos recuerdos.  



6. Ganar a familias enteras para el Reino de Dios
Curiosamente, en los últimos años ha vuelto a aumentar en los países occidentales el deseo de tener
una familia unida. Las actividades dirigidas a las familias están de moda. La Iglesia de Jesús debe
afrontar de nuevo esta exigencia. Durante demasiado tiempo ha cedido ante el espíritu de la época,
marcado por el individualismo. Durante demasiado tiempo ha fomentado de forma unilateral la
agrupación por edades y, en algunos casos, ha debilitado involuntariamente a la familia. Se han
delegado en exceso las responsabilidades parentales a la Iglesia.

Como se menciona en el punto 3, creo que Dios quiere glorificarse especialmente en la familia. Confío
plenamente en Su bendición cuando empecemos a trabajar con una orientación más familiar. Incluso
si solo un miembro de la familia (un hijo, una mujer o un hombre) se decide por Jesús, nuestra iglesia
o nuestra comunidad debería ser tan atractiva que les guste formar parte de ella. El Espíritu Santo
debe revelarnos de nuevo cómo puede ser esto en concreto. Nos falta sabiduría y modelos a seguir.
En la parte práctica aporto algunas ideas aparentemente absurdas, con el reto de no desmontarlas,
sino de sembrarlas.



Me parece que un grupo juvenil orientado a la familia desempeña aquí un papel decisivo: constituye el
puente natural entre la familia y la iglesia. Estoy firmemente convencido de que una iglesia ganaría
muchísimo si viviera más como una «gran familia» en su seno. Con esto quiero dar a entender que no
solo me preocupa el bienestar de las familias individuales; soy consciente de que las familias solo
constituyen una parte. Lo fundamental es la «mentalidad familiar» en la comunidad. ¡Todos los
miembros forman parte de esta familia!

¿Dónde se aprovechan las oportunidades que ofrece la familia?
¿En qué aspectos el programa de la comunidad tiene en cuenta a la familia?
¿En qué aspectos la comunidad apoya a la familia de forma práctica?
¿En qué aspectos la comunidad debilita o incluso supone una carga para la vida familiar? ¿En qué
aspectos separa a los miembros de la familia?
¿Qué importancia tiene la oración para las familias santificadas?
¿Cómo afrontamos las consecuencias de un entorno hostil a la familia (familias monoparentales,
divorcios, etc.)?
¿Dónde y cómo surgen tensiones entre las familias o entre las familias y las personas?
¿Por qué no bautizamos a los niños hasta que son adolescentes o no los invitamos a la Cena del
Señor hasta después de la llamada «clase»?
¿Dónde se abordan los temas familiares en el círculo familiar?

7. Las familias disfrutan de la alegría, la amistad, la fantasía y la paz
En este apartado intento ofrecer un sinfín de ideas para las familias o para un trabajo con los jóvenes
y en la comunidad orientado a la familia. Algunas de ellas requieren incluso una colaboración que va
más allá de la comunidad local.

7.1 Aprender a cambiar de mentalidad: abordar el tema de la familia

Estudio bíblico sobre el tema de la familia y la comunidad como familia
Intercambiar y analizar vídeos y libros mediante seminarios, murales, buzones de ideas, concursos,
galerías de imágenes, exposiciones fotográficas, anotaciones en diarios, recopilaciones del
abecedario, etc.
Intercesión concreta
Invitar a ponentes externos



Formular objetivos y elaborar un plan de acción 

7.2 La comunidad como red familiar
Las iniciativas intergeneracionales y la actitud de apertura y acercamiento hacia el prójimo (véase el
buen samaritano) son fundamentales:

Los jóvenes se ofrecen para cuidar a los niños
Las personas mayores con experiencia comparten su rica experiencia vital y transmiten sabiduría
práctica, o echan una mano en las tareas del hogar, en la crianza de los hijos, etc.
Ayuda mutua en las tareas domésticas (fiestas de limpieza), cuidado de niños para que una pareja
pueda disfrutar de un fin de semana en pareja o un vale matrimonial para un seminario
matrimonial
Ayuda material, fondo social, compras conjuntas (p. ej., directamente al agricultor), prestar el
coche u otros objetos, traslados, etc.
Organización conjunta del tiempo libre, las vacaciones, las celebraciones familiares, etc.
Círculos familiares; las familias ayudan a organizar los servicios religiosos, preparan
representaciones, tocan música, dan testimonio, organizan programas infantiles juntos, etc.
Las familias abren sus puertas a personas solitarias y a familias monoparentales, y, a través de su
hospitalidad, las invitan a participar en su vida familiar
Espacios de la parroquia como espacios habitables, p. ej., zona de descanso, cambiador, orinal,
sillas para niños, cuadros enmarcados, juegos que fomenten el movimiento, caja de ropa…;
precisamente en la remodelación de los espacios de la parroquia veo enormes oportunidades.
Deberíamos plantearnos si nuestra concepción de la comunidad (y sus espacios) no es, en algunos
aspectos, propia del Antiguo Testamento o incluso de la tradición eclesiástica, lo que convierte los
espacios de culto en salas sagradas. El Nuevo Testamento ya no habla de eso: habla del templo y
piensa en nosotros, que somos hijos de Dios. Precisamente nuestros hijos lo perciben
inconscientemente como algo restrictivo, como algo que los rechaza. Nuestros hijos ya tienen que
portarse «bien» en el colegio, en la mayoría de las viviendas poco adaptadas a las familias… y, por
supuesto, en la comunidad aún más, porque si no, molestan y avergüenzan a sus piadosos padres.
Día de ayuno, día de la sopa, talleres, actividades evangelísticas conjuntas, más intercambio
(juegos de preguntas y respuestas)
Lectura de la Biblia en familia
Tarde para parejas, en paralelo al grupo juvenil
Baja por maternidad

 

7.3 Trabajo misionero con grupos juveniles y en la comunidad, orientado a la
familia

Organización de fiestas infantiles (fiestas de cumpleaños), puesta a disposición de las instalaciones
de la parroquia para eventos familiares, etc.
Parque infantil de invierno en las instalaciones de la parroquia, servicio de guardería en grandes
centros comerciales o en la parroquia durante horarios especiales de compra,
Organización de seminarios (educación, matrimonio, relaciones de pareja)
Excursiones familiares, vacaciones familiares de aventura y experiencias a precios asequibles, en
las que la familia vive «todo» junta y no se vuelve a dividir por grupos de edad.
Experiencias padre-hijo o madre-hijo
Semana creativa, cursos de manualidades, semana de aficiones, cursos de cocina... y talleres, circo
infantil participativo para toda la familia
Teatro de marionetas y otras formas de teatro



«¡Serie de televisión Family Live!»
Semana deportiva, gimnasia en familia, nuevos juegos...
Sala de juegos, posiblemente videoteca, colección de cintas, biblioteca...
Experiencias en plena naturaleza, excursiones, salir a descubrir...
Retiros para madres
Grupo juvenil familiar —para más información, consulta los ejemplos de programas de Uznach—

8. ... ¡antes de que sea demasiado tarde!
No se necesitan nuevos programas orientados al consumo, sino un cambio de mentalidad. Una visión
para una nueva familia: misionera, intergeneracional, centrada en las promesas, las relaciones, las
experiencias, la victoria, los dones y las personas; alentadora, práctica, vívida y apasionante.
¡Simplemente hazlo!
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